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En el presente artículo se reúnen las características de las ocupaciones humanas 
más antiguas que se han registrado arqueológicamente, hasta ahora, en el área 
Calima, en el alto y medio valle del río Cauca. Estos resultados constituyen un 
paso importante en el desarrollo del conocimiento científico de la etapa 
precerámica en el suroccidente colombiano, los cuales, sin duda alguna, 
alcanzarán mayor proyección en la medida que se continúen estudios 
relacionados con la más antigua presencia del hombre en la región.  
 
Es generalmente aceptado que el poblamiento de América del Sur se inició en la 
región del Darién hace unos 20.000 a 15.000 años antes del presente, cuando 
grupos de cazadores, provenientes de América del norte, penetraron a través del 
istmo de Panamá, a nuestro territorio y se extendieron hacia el sur. Por medio de 
los trabajos del investigador Gonzalo Correal sabemos que en Colombia estos 
grupos de cazadores se encontraban habitando la sabana de Bogotá desde hace 
unos 10.450 años antes de Cristo; fueron portadores de una tecnología en el 
trabajo de la piedra por medio de la cual desarrollaron las técnicas de percusión 
simple y presión para elaborar sus artefactos, especialmente: raspadores, 
cuchillos, raederas, punzones, perforadores, martillos, machacadores, etc. Fueron 
cazadores de grandes mamíferos, de finales del pleistoceno, como el mastodonte 
y el caballo americano y de una fauna holocénica de medianos y pequeños 
animales como: venados, ratones, curíes, conejos, armadillos, etc., al igual que 
recolector de caracoles terrestres y alimentos vegetales silvestres (Correal, 1977-
1981).  
 
Hasta ahora en el valle geográfico del río Cauca no se tienen evidencias de fauna 
pleistocénica extinta asociada a la presencia de cazadores especializados, pero sí 
han sido hallados restos de mastodonte del género Stegomastodon sp en Zarzal, 
La Victoria, Toro y Palmaseca, aunque en los lugares donde han aparecido no se 
encontraron artefactos líticos hechos por el hombre (Patiño, 1971; Correal, 1981). 
Este desconocimiento se debe, principalmente, a la dificultad de encontrar esta 



clase de sitios y a la ausencia de investigaciones dirigidas a la búsqueda, 
sistemática, de las huellas del hombre temprano en el valle medio del río Cauca.  
 
Otros hallazgos consistentes en puntas de proyectil de piedra, provenientes de 
regiones como el Quindío, Calima, el alto y medio valle del río Cauca, 
frecuentemente han sido identificadas como las evidencias más tempranas de la 
presencia humana en la zona; sin embargo estos artefactos, en su mayoría, han 
sido encontrados, superficialmente, fuera de un claro contexto estratigráfico y 
cultural o asociados a elementos cerámicos, por lo cual es difícil atribuirlos a una 
determinada etapa cronológica pues algunos no sedan precerámicos y es mejor 
considerar las puntas de proyectil como un tipo de artefacto que tuvo una amplia 
distribución en el tiempo (Bray, 1982; Patiño y Gnecco, 1984; Illera y Gnecco, 
1986; Reichel-Dolmatoff, 1986).  
 
Estudios llevados a cabo entre 1985 y 1987, por investigadores del Instituto 
Vallecaucano de Investigaciones Científicas (INCIVA) y de la Fundación Pro- 
Calima, lograron ubicar sitios precerámicos, a cielo abierto, en los cursos medio y 
alto del río Calima (VER IMAGEN G8), (VER IMAGEN G9) 
 
En la cuenca media del río Calima, cerca de la confluencia de la Quebrada El Pital 
con el río del mismo nombre, fue encontrado un sitio con materiales estratificados 
pertenecientes a dos fases culturales del período precerámico (Salgado, 1989). 
Efectivamente, los registros arqueológicos de la terraza de El Pital, fechados en 
5.360 años antes de Cristo, revelan que durante el holoceno medio, pequeños 
grupos de cazadores-recolectores ocupaban el Calima medio y ya se habían 
adaptado al medio ambiente de los bosques densos tropicales  (VER IMAGEN 
G1),  (VER IMAGEN G2),  (VER IMAGEN G10).  
 
El equipo lítico durante esta primera fase de ocupación estaba compuesto de 
percutores y machacadores, elaborados a partir de cantos naturales, con 
superficies alteradas y evidentes señales de uso que se manifiestan en 
desconchamientos o pequeñas depresiones en los extremos; también hay lascas, 
cantos rodados sin desgaste y una serie de guijarros fragmentados por percusión 
y partidos o con superficies alteradas por calor por lo cual pueden ser asociados a 
fogones; otra categoría de artefactos son unos fragmentos pulidos y con 
superficies aplanadas que pudieron servir como bases o placas para moler 
materiales blandos como vegetales.  (VER IMAGEN G3).  
 
El tipo de utensilio más sobresaliente de ésta época es un artefacto para 
enmangar,, con ranuras o doble acanaladura lateral, estas herramientas fueron 
elaboradas sobre cantos de río, de diferentes formas, mediante un trabajo a 
percusión directa para poder desprender en ocasiones una de las superficies; 
presentan un borde de utilización curvo y dos escotaduras obtenidas por percusión 
y pulimento las cuales facilitaban el enmangado del instrumento  (VER IMAGEN 
G5),  (VER IMAGEN G6),  (VER IMAGEN G7).  
 



Estos tipos de artefactos permiten inferir que durante esta primera fase de 
ocupación en El Pital la subsistencia estuvo basada, esencialmente, en la 
recolección de plantas y productos arbóreos comestibles y, en menor proporción 
de la cacería de animales característicos de la fauna boscosa, especialmente 
roedores y de la pesca, la que debió ser abundante en los numerosos ríos y 
quebradas de la región.  
 
El sitio fue habitado en forma consecutiva hasta cuando se produjeron cambios 
climáticos, originados seguramente en condiciones locales, los cuales provocaron 
un período que ha sido interpretado, tentativamente, como una prolongada 
temporada de lluvias que afectó la zona del Calima medio, probablemente, entre el 
IV y el III milenio antes de Cristo; las evidencias estratigráficas indican que el 
horizonte que contiene los primeros vestigios culturales fue cubierto por una capa 
de ceniza volcánica estéril, depositada en un medio muy húmedo, que no permitía 
la formación de un suelo. Este cambio ambiental debe estar relacionado con la 
disminución de la actividad humana y con un posible abandono del sitio como 
lugar de asentamiento, pues así lo revelan la no presencia de artefactos en dicha 
ceniza volcánica (estrato 6).  
 
El Pital estuvo deshabitado por un espacio de tiempo desconocido pero al mejorar, 
sustancialmente, las condiciones ambientales hacen su aparición, nuevamente, 
hacia el año 2.140 antes de Cristo, pequeñas bandas con un modo de vida 
cazador-recolector, iniciándose una segunda fase de ocupación precerámica en el 
mismo asentamiento. Esta segunda fase representa un largo período de 
habitación conformado, posiblemente, por una serie de ocupaciones sucesivas, de 
pequeños grupos semisedentarios, a través de mucho tiempo, como lo indica el 
espesor de 45 a 60 cm. que llegó a tener el suelo que contiene los materiales 
culturales (estrato 5).  
Entre los instrumentos líticos ya no se encuentran las herramientas para 
enmangar características de la fase anterior; sin embargo, al cuantificar los 
artefactos es apreciable, en relación a la primera ocupación, el alto porcentaje de 
fragmentos de cantos rodados y bases o placas para molienda y el aumento de 
cantos rodados enteros y partidos, machacadores, percutores, desechos de talla y 
de lascas con huellas de utilización   
 
(VER IMAGEN G4).  
 
 
(VER IMAGEN G1)  
 
La presencia de una pequeña lasca elaborada en obsidiana, que es un material no 
propio de la zona, sugiere que estos grupos precerámicos tenían contactos o se 
desplazaban a otras regiones fuera del área Calima como pudo ser el alto Cauca 
que es la zona, más cercana a Calima, donde se encuentra esta materia prima; 
este hecho a su vez insinúa un intercambio muy antiguo entre los hombres 
precerámicos del suroccidente colombiano   
 



(VER IMAGEN G4 - 11).  
 
(VER IMAGEN G2). 
 
Una mayor cantidad de artefactos apropiados para la preparación de elementos 
vegetales como raíces, tallos, frutos y semillas, indican que la actividad económica 
predominante en la región, durante el III milenio antes de Cristo, fue la recolección 
y que el mantenimiento de estas gentes dependía, evidentemente, más de los 
recursos vegetales que de la cacería menor, aunque ésta seguía siendo un 
complemento en su dieta alimenticia. Investigaciones adelantadas, por los 
arqueólogos del proyecto Calima, durante 1987 permitieron localizar dos nuevos 
yacimientos precerámicos que ponen de manifiesto la presencia de cazadores y 
recolectores en el curso alto del río Calima (sitios arqueológicos El Sauzalito y El 
Recreo),  (VER IMAGEN G8),  (VER IMAGEN G9). Para Sauzalito se conocen 
tres fechas de radiocarbono que sitúan la ocupación humana entre 7.720 y 7.350 
años antes de Cristo; en El Recreo la capa cultural fue datada, aproximadamente, 
entre 6.000 y 5.800 años A.C.  (VER IMAGEN G10), (Herrera et al. 1988: 3-6). 
Estas fechas han ampliado la profundidad cronológica, del período precerámico en 
la región Calima, hasta el VIII milenio antes de Cristo, es decir, hasta los inicios del 
Holoceno Temprano.  
 
 
 (VER IMAGEN G3).  
 
 (VER IMAGEN G4). 
 
(VER IMAGEN G5) 
 
(VER IMAGEN G6) 
 
 (VER IMAGEN G7) 
 
 
En las excavaciones de estos dos sitios se encontraron los mismos tipos de 
artefactos líticos hallados en El Pital: herramientas para enmangar, cantos 
rodados completos y partidos, percutores, machacadores, lascas, bases para 
molienda, etc.  (VER IMAGEN G6 - 3,4),  (VER IMAGEN G4),  (VER IMAGEN G7 
- 1). Aunque los materiales líticos de Sauzalito y El Recreo aún no se han 
estudiado en su totalidad pueden, de acuerdo con sus rasgos formales y 
funcionales, ser incluidos en la misma tradición tecnológica establecida para el 
Calima medio.  
 
La tecnología lítica de las ocupaciones precerámicas que acabamos de describir 
es extremadamente simple y se caracteriza por estar conformada de fragmentos 
rudimentarios poco o nada retocados que fueron utilizados en su forma original o 
trabajados incipientemente a percusión, es decir, sin ninguna modificación 
especial. A excepción de los instrumentos para enmangar no existen tipos 



formalmente definibles; en los artefactos hay un predominio de una técnica de 
percusión directa mal controlada. Instrumentos con retoques a presión o que se 
hallan hecho por percusión bien controlada no están presentes en los conjuntos 
estudiados y este utillaje lítico tampoco incluye puntas de proyectil. Debemos 
admitir que las actividades económicas no debieron haber requerido herramientas 
demasiado elaboradas y que muchos utensilios fueron hechos en materiales 
perecederos como la madera y el hueso.  
 
El hombre precerámico de Calima utilizó como materia prima para la elaboración 
de sus instrumentos de trabajo rocas de origen volcánico que se encuentran en 
forma de cantos rodados en los ríos y quebradas de la región, siendo este tipo de 
material no precisamente el de mejor calidad para la manufactura de artefactos 
líticos; lo cual debió haber influido en el desarrollo de un modelo tecnológico 
sencillo en el trabajo de la piedra.  
 
A pesar de que el utillaje lítico fue diseñado para extraer productos del bosque 
carecemos de otras evidencias directas como restos de plantas y animales pues 
éstos no se conservan en suelos tan ácidos como los de Calima, situación que 
dificulta la explicación arqueológica, y aunque es bastante difícil tratar el tema del 
cultivo de las plantas para una época tan temprana, pues en los sitios excavados 
hace falta el análisis de polen y fitolitos, el cual podría proporcionar otro tipo de 
información, que hada más confiable en este momento la interpretación del 
precerámico de la zona Calima. Sin embargo, en los sedimentos pantanosos del 
valle de El Dorado se han realizado estudios de polen (Monsalve, 1985); estos 
resultados y las fechas de radiocarbono indican que entre el V y el IV milenio 
antes de Cristo los signos de domesticación de vegetales aumentan, pues para 
esta época es evidente, según el polen, el cultivo de maíz (Zea Mayz) en este 
valle que se localiza cerca de los sitios precerámicos que se han encontrado y 
excavado en la región Calima. Estos datos de polen nos permiten suponer, 
especulativamente, que los habitantes precerámicos de la región Calima 
realizaban prácticas agrícolas que comprendían el cultivo de maíz y de otras 
plantas tropicales.  
 
Los sitios precerámicos de la región Calima poseen una misma tradición 
tecnológica la cual persistió entre el VIII y el III milenio antes de Cristo, con pocas 
modificaciones en los artefactos, pues en los asentamientos del alto y medio 
Calima se encuentran los mismos tipos de útiles, sugiriendo que los habitantes 
precerámicos de Calima tenían un patrón cultural similar determinado por cierto 
modo de subsistencia basado en la recolección, la cacería de mamíferos 
medianos y pequeños y en el uso de ciertas especies vegetales primitivas por 
medio de alguna incipiente forma de horticultura tropical, que incluía plantas 
sembradas en pequeños campos o huertas alrededor de los campamentos.  
 
De acuerdo con los resultados obtenidos, para el periodo precerámico de la región 
Calima, podemos afirmar que desde el punto de vista tecnológico la industria lítica 
de Calima es, notablemente, diferente a las industrias líticas que se han estudiado 
en la sabana de Bogotá yen el Valle del Magdalena, o sea que los grupos 



precerámicos de Calima poseían otra tradición tecnológico- cultural distinta a la 
que desarrollaron los habitantes precerámicos del altiplano oriental y del valle del 
Magdalena.  
 
Sitios que incluyen en su utillaje una tecnología lítica que se asemeje a la tradición 
precerámica que se ha propuesto para Calima han sido encontrados y descritos, 
anteriormente, en regiones con condiciones ecológicas semejantes, en 
yacimientos con evidencias de alfarería incipiente, como Los Árboles y La Balsa 
en el valle de Popayán (Fig. 9), (Gnecco, 1981-1982; Méndez, 1985); y en 
ambientes geográficos diferentes como son los asentamientos de la cultura Las 
Vegas en la costa pacífica ecuatoriana (Stother, 1985A-B) y las fases Talamanca y 
Boquete, del río Chiriquí, en el piedemonte de la costa pacífica panameña 
(Ranere, 1980).  
 
 (VER IMAGEN G8) 
 
(VER IMAGEN G9) 
 
(VER IMAGEN G10) 
 
Stother (1985A-B) ha definido la tradición del noroeste de Suramérica, la cual 
comprende complejos precerámicos que desarrollaron una tecnología lítica simple 
sin instrumentos bifaciales que estaba orientada a la fabricación de herramientas 
para la recolección de recursos vegetales, para el trabajo sobre madera, 
materiales perecederos y a la labranza por los artefactos para enmangar de piedra 
y con una subsistencia generalizada basada en la explotación de diferentes 
medios ambientes (Salazar, 1984). Esta tradición debe tener sus orígenes en una 
adaptación cultural temprana a la selva tropical la cual se difundió, a partir de 
Centro América, durante el pleistoceno tardío (Ranere, 1976-1977 citado por 
Stother, 1985A: 12-13).  
 
Según sus contenidos culturales las ocupaciones precerámicas de la cuenca 
media y del valle alto del río Calima pueden asociarse, tentativamente, a esta 
tradición caracterizada por la presencia de artefactos líticos de tecnología muy 
simple. Sin embargo, la falta de sitios estratificados con evidencias de 
ocupaciones tempranas en el sur del país (Nariño), en el alto y medio valle del río 
Cauca y en la costa pacífica colombiana, dificulta, por ahora, el establecimiento de 
relaciones claras entre los asentamientos precerámicos de Calima, en la cordillera 
occidental de Colombia y los complejos líticos de la costa Pacífica Ecuatoriana y 
Panameña.  
 
En términos generales los resultados arqueológicos que tenemos, sobre la etapa 
precerámica de Calima, abren un campo de perspectivas para continuar estudios 
relacionados con este período cultural en la región y el suroccidente colombiano.  
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